
El P. Francisco de Estrada, de la Compañía de Jesús,
un palentino notable y desconocido (1519?-1584)

Ignacio Vila Despujol

En una época de tantas figuras singulares como el s.XVI, hay persona-
jes que pese a que en su tiempo fueron profundamente admirados, después han
quedado en el olvido. Francisco de Estrada es uno de éstos. La razón es doble.
Su fuerza estaba en la palabra oral, en sus sermones y en sus pláticas, no en la
palabra escrita. Aquello de que “las palabras se las lleva el viento”, en este caso
es pura verdad. No dejó escritos conocidos, y sus mismas cartas a medida que
asume responsabilidades tienden a ser más breves. Deja que otros escriban en
su lugar. Lo que sabemos de él, lo sabemos más por otros que por sí mismo.

Como miembro de la Compañía de Jesús se encuentra con otra dificul-
tad, que también le hace pasar a segundo plano. No pertenecía al grupo de los
fundadores de la Compañía de Jesús, aunque se les juntó en 1538, dos años
antes de que el Papa publicase la bula Regimini militantis Ecclesiae por la que
fundaba la Compañía de Jesús. No había estudiado en París con los primeros
compañeros, ni había hecho los votos de pobreza, castidad e ir a Jerusalén,
como hicieron los diez primeros en París.

En este trabajo voy a hablar de Estrada como jesuita y predicador de
1538 a 1561, que fueron sus años más fecundos1.

DUEÑAS EN LOS AÑOS JUVENILES DE FRANCISCO ESTRADA
Estrada nació en Dueñas (Palencia); lo más probable es que fuera hacia

1519. Al menos en 1537 estaba en Roma al servicio del cardenal Juan Pedro
Caraffa, empleo conseguido gracias al Dr. Pedro Ortíz, teólogo y profesor de
Salamanca.

PITTM, 79, Palencia, 2008, pp. 73-97.

1 Utilizo principalmente los tomos de Monumenta Historica Societatis Iesu (MHSI), las cartas de
Ignacio de Loyola, Epistolae et Instructiones (12 tomos), las cartas dirigidas principalmente a
Ignacio, Epistolae Mixtae (5 tomos), las cartas regulares que las comunidades han de enviar a
Roma, Litterae Quadrimestres (7 tomos). Los volúmenes dedicados a Diego Laínez son ocho, a
Borja siete, a Jerónimo Nadal tres. Se fueron publicando en Madrid, desde la última década del
siglo XIX hasta 1925, en que pasó a Roma. Más información en VILA DESPUJOL, I., , "Francisco
Estrada (1519-1584): el mejor predicador de la naciente Compañía de Jesús", en Archivum His-
toricum S.I. 78(2009), pp. 219-272.
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Apenas tenemos noticias de la vida de Estrada entre esas fechas (1519-
1537). Sabemos, sin embargo, que fue condiscípulo de su paisano Gonzalo de
Illescas, el ilustre autor deHistoria Pontifical y Católica, que lo menciona con gran
aprecio al hablar de la fundación de la Compañía de Jesús. Dice así: “De los pri-
meros que se le juntaron al Padre Ignacio, fue uno Francisco de Estrada, natural de
Dueñas, y compañero mío en el estudio de las primeras letras, hombre doctísimo,
y de muy ejemplar vida, de los que más han trabajado y trabajan hoy en el fertilí-
simo vergel desta Santa Religión; tanto que, de puro fatigado de tantos caminos, ha
estado a punto de perder la vista de los ojos. Vive hoy en Toledo con grandísima
admiración, por la grande elocuencia que muestra en el púlpito, en cualquiera len-
gua que quiera predicar”2. Probablemente Estrada estudió en la Universidad de
Salamanca, donde pudo conocer al Doctor Ortiz, que en 1537 le recomendó en
Roma, donde al año siguiente entró en contacto con Iñigo de Loyola y sus compa-
ñeros, entre los que se contaba el palentino Nicolás Alfonso de Bobadilla.

Cuando Francisco nació en Dueñas hacia 1519, Iñigo era un joven de 28
años, que servía como cortesano al Duque de Nájera, y Bobadilla era todavía un
niño de diez años que no había salido de su pueblo. Dueñas había sido y seguía
siendo un importante pueblo de señorío, donde abundaban los judíos y los frai-
les. A extramuros de la villa se hallaba el convento de agustinos, que ya existía
a principios del siglo XIV, y en sus alrededores estaba la gran abadía benedicti-
na de San Isidro, fundada en los primeros tiempos de la reconquista3. Dueñas
dejó de ser pueblo de realengo desde que, en 1439 pasó al señorío de los Acuña,
señores también de Buendía, que apoyaron a Isabel y Fernando. Los jóvenes
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2 GONZALO DE ILLESCAS, Segunda parte de la Historia Pontifical y Católica. En la qual se prosi-
guen las vidas y hechos, de Clemente Quinto, y de los demás Pontífices sus sucesores, hasta Pío
Quinto, Salamanca, 1573, p. 426 v. y r. Al margen del párrafo pone: “El Maestro Estrada”. Illes-
cas se muestra gran admirador de la Compañía y de su fundador “el bendito padre don Iñigo
López de Oñez (sic) y Loyola”, “tomando en su compañía algunos pocos clérigos virtuosos”.
Entre ellos sólo nombra a Estrada (a pesar de que no formó parte de los cofundadores). Sobre
Illescas cf. artículo de Q. ALDEA en Diccionario de Historia Eclesiástica de España, II, Madrid
1972, p. 1190. Aldea supone que Estrada nació en 1518, por lo que sitúa en ese año el nacimien-
to de Gonzalo de Illescas, que estudió teología en Salamanca, viajó a Italia en 1550, y volvió a su
pueblo, donde fue nombrado beneficiado. Allí empezó a escribir las dos primeras partes de la
Historia Pontifical, que empezó a publicar en Dueñas en 1565. Sitúa el nacimiento de Estrada en
1519 DALMASES, S. I., C. DE, “Estrada (Strada), Francisco de”, en Diccionario Histórico de la
Compañía de Jesús, t. II, p. 1338.
3 Sobre la presencia de los judíos en Dueñas, cf. RUIZ GONZÁLEZ, G., “Los judíos en Palencia”,
en Palencia en la Historia, Palencia, 1982, pp. 122, 134, 139. En 1290 se calcula que había en
Dueñas 41 familias judías, y en 1489 eran 74. Sobre el convento de agustinos, cf. ESTRADA
ROBLES, B., Los Agustinos Ermitaños en España hasta el siglo XIX, Madrid 1985, pp. 269-271.
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príncipes fijaron su residencia en Dueñas en 1470, antes de su ascenso al trono.
En Dueñas nació su primera hija, Isabel. En Dueñas el rey Fernando se casó en
segundas nupcias con Germana de Foix el 18 de marzo de 15064.

Probablemente Francisco Estrada pasó en Dueñas su niñez y primera
juventud, durante la primera mitad del reinado de Carlos V. Cuando Francisco
era un niño de pocos años el joven rey pasó por Dueñas el 29 de febrero de
1520, poco antes de salir de España para recibir la dignidad imperial. La revo-
lución de los comuneros dejó tristes recuerdos en tierras palentinas. En Dueñas,
como en otros pueblos de señorío, estalló un motín antiseñorial en septiembre
de 1520. La villa se convirtió en un bastión de los comuneros. El obispo comu-
nero Acuña ocupó Palencia con sus huestes que, durante varios meses (diciem-
bre de 1520 a marzo de 1521) castigó con incursiones y saqueos a varios pue-
blos de la región. La situación estratégica de Dueñas, entre Burgos y Vallado-
lid, explica que Carlos V la visitara en varias ocasiones. Lo hizo en agosto de
1522, cuando el Emperador residió tres meses en Palencia, convertida en sede
de la justicia contra los comuneros. Consta que volvió a pasar por la villa en los
años 1523, 1524 y 1527, año en que se ausentó de España durante siete años.
Cuando regresó en 1534, el Emperador pasó parte del verano en Palencia con
su familia, mientras se instalaron en Dueñas el Consejo Real, el de Indias y el
de Inquisición. Es posible que el joven Estrada, que entonces tendría 15 años,
coincidiera con la estancia provisional de aquellas instituciones en su pueblo.
Bastantes años más tarde, el 19 de octubre de 1557, el Emperador pasó por Due-
ñas en su viaje de retirada a Yuste5.
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4 ORTEGA GATO, E., “La villa de Dueñas y los tres primeros condes de Buendía en el reinado de
los Reyes Católicos”, PITTM, 6 (1951), pp. 279-342. ORTEGA CERVIGÓN, J. I., “Apuntes sobre los
señoríos palentinos de los Acuña, condes de Buendía, a finales de la Edad Media”, PITTM, 78
(2007), pp. 93-113. El primer señor de Dueñas fue don Pedro de Acuña, que recibió esta merced
del rey Juan II, con gran disgusto del pueblo. Apoyó la candidatura de Isabel, y recibió al prínci-
pe Fernando en su palacio de Dueñas (9 de octubre de 1469) cuando se dirigía a Valladolid para
casarse. En 1475 recibió el título de Conde de Buendía. Falleció en Dueñas en 1482. Su sepulcro,
y el de su hijo, Lope Vázquez de Acuña (que murió en 1498), se hallan el el presbiterio de la
parroquia de Santa María. Todavía se conserva parte del palacio de los Acuña, en la llamada
“Casa de los Reyes Católicos”, en la plaza de Isabel la Católica. El tercer conde, don Juan de
Acuña, murió loco y sin descendencia. Ver también Amado Salas, “Isabel la Católica y la villa de
Dueñas”: Boletín de la Sociedad Castellana de Excursiones, 1 (1903-4), pp. 429-432. SIMÓN
NIETO, F. y VIELVA RAMOS, M., “El principio del reinado de los Reyes Católicos en Palencia”,
Ibíd., pp. 423-429. LOZANO GONZÁLEZ, G., “Los Acuñas y Dueñas”, PITTM, 7 (1951), pp. 131-
138. Id., “Reuniones en las iglesias de Dueñas”, PITTM 13 (1955), pp. 171-174.
5 FERNÁNDEZ MARTÍN, L., “Palencia en tiempo de Carlos V”, en GONZÁLEZ, J., (dir.), Historia de
Palencia. II. Edades Moderna y Contemporánea, Palencia 1984, pp. 22-45. Id., El movimiento
comunero en tierras palentinas, Palencia 1982, pp. 169-185.
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El joven Estrada pudo vivir en su pueblo las esencias católicas en la
espléndida iglesia parroquial, gótica del siglo XIII con la portada principal de
finales del XV. Allí contempló las obras de arte que se han conservado hasta
hoy: los sepulcros de los condes de Buendía; el retablo de la capilla absidal, con
un Cristo del siglo XIII y ocho pinturas de principios del XVI, atribuidas al
Maestro de Calzada; el gran retablo del altar mayor, documentado en 1510, obra
del entallador Alonso de Ampudia y del escultor Maestro Alonso, con estatuas
y relieves de la vida de Cristo; la notable sillería de nogal; y las obras de orfe-
brería donadas por los condes6.

A principios del siglo XVI había en Dueñas 16 ermitas (9 intramuros y
7 extramuros)7. Los servicios caritativos y benéficos estaban atendidos en
numerosas y pequeñas fundaciones sostenidas con rentas y limosnas. El hospi-
tal de Santiago, al que estaban agregadas varias ermitas y capellanías, conserva
todavía hoy su iglesia del primer cuarto del XVI con retablo plateresco. El hos-
picio de San Pablo fue fundado en el siglo XIV por el sacerdote Esteban Ara-
che. Había un montepío para préstamos, una cofradía de misericordia “para
remedio de los pobres y niños desamparados”, y seis o siete obras pías para
ofrecer dote y socorro a “Huerfanas”, con las rentas asignadas por fundadores
caritativos. Una de aquellas obras para las huérfanas había sido fundada preci-
samente por Isabel de Estrada8.

La vida religiosa estaba servida por una abundante clerecía, entre la que
se contaban más de veinte beneficiados y capellanes. Sin embargo, la rutina y
la ignorancia desvirtuaban la autenticidad de la vida religiosa y causaban preo-
cupación a las autoridades eclesiásticas. Las supersticiones eran frecuentes. En
1507 once mujeres fueron penitenciadas por ser hechiceras El obispo de Palen-
cia, don Juan Palafox, en su visita a Dueñas el 23 de enero de 1520, lamentaba
“que había muchas personas en dicha villa que no sabían el Pater noster, ni la
Ave María, ni el Credo ni la Salve Regina, siendo obligados a lo saber”. El
mismo obispo se quejaba de que los comerciantes abrieran sus tiendas los días
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6 Inventario artístico de Palencia y su Provincia, Tomo I, Madrid 1977, pp. 149-155.
7 SALAS, A. “Reseña de los documentos históricos inéditos actualmente existentes en los archivos
eclesiástico y municipal de la villa de Dueñas”: Boletín de la Sociedad Castellana de Excursio-
nes, 3 (1907-1908), pp. 200-201, 218-223: Las de extramuros eran: Onecha, Nieves, San Miguel,
San Lázaro, San Vicente, Santo Domingo, San Torcuato, San Juan del Prado y Candelas. Las de
intramuros: San Antón, Santa Marina, San Pedro, Santa Eulalia, Santa Cruz, Santo Cristo y Santo
Tomás. El autor , Amado Salas, aporta muchos datos históricos en el trabajo citado, que publicó
por entregas en los tomos 2 y 3 de la citada revista.
8 Ibid., tomo 2 (1905-1906), pp. 490-496. En p. 492 la alusión a la fundadora Isabel de Estrada.
No sabemos si era familiar del P. Francisco.
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de precepto. Unos veinte años más tarde se acusaba del mismo incumplimien-
to de días festivos a tenderos, tintoreros, pisoneros, molineros y mesoneros, a
los que se amonestaba “que no tengan en sus casas mujeres deshonestas y de
mal vivir”. Los visitadores de mediados del siglo XVI se quejaban de que no se
enseñaba la doctrina cristiana9.

SU ENCUENTRO CON IGNACIO DE LOYOLA
A principios de 1538 Estrada fue despedido, junto con otros, por el car-

denal Caraffa. En la cuaresma de 1538 (el 6 de marzo fue miércoles de Ceniza
y la Pascua fue el 21 de abril), en fecha posterior al 13 de abril, Ignacio y el Dr.
Ortíz volvían de Montecasino a Roma, después de haber hecho este último los
Ejercicios Espirituales con Ignacio. En el camino se encontraron a Francisco,
que había decidido ir a Nápoles a buscar trabajo, parece que como soldado.
Como no les era un desconocido, Ignacio le invitó a juntarse con ellos, en Roma
le dio los Ejercicios y Francisco decidió unirse al pequeño grupo10, que ya se
había instalado en Roma, ante la imposibilidad de ir a Tierra Santa.

Cuando los primeros compañeros estaban planteándose qué habían de
hacer en el futuro, el Papa envió a Pascasio Broët a Siena en 1538 para trabajar
en la reforma del monasterio de benedictinas de San Próspero y Santa Inés. Fue
allí con Simón Rodrigues, un portugués, los dos del grupo de los fundadores.
Un poco antes de la cuaresma de 1539 (el miércoles de Ceniza fue el 19 de
febrero), Ignacio envió a Estrada a Siena a que les acompañara. Un mes des-
pués, Broët y Rodrigues volvieron a Roma convocados por Ignacio para las
deliberaciones sobre el modo de proceder del grupo, si tenían que seguir juntos
y cómo, o disolverse como grupo.

En Siena empezó la sorprendente actuación de Estrada. A los veinte
años había estudiado solamente el latín, y espiritualmente contaba con la expe-
riencia de los Ejercicios le había dado un “conocimiento interno del Señor” y
una práctica personal de la Sagrada Escritura. Con este bagaje “comenzó a con-
versar con diversas personas con mucha edificación, […] y tirando a sí la afi-
ción espiritual de muchos”. Desde entonces se destacan en él dos grandes cua-
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9 Ibid., tomo 2, pp. 409-411 (visitas episcopales de 1520 y otros años del siglo XVI); ibid., tomo
3 (1907-1908), pp. 76, 94-98 (noticias sobre costumbres en visitas desde 1507)
10 En 1547, Diego Laínez respondió a una petición de Juan de Polanco escribiendo sobre sus
recuerdos de Ignacio y de los primeros tiempos de la Compañía, a los que Polanco completó con
un Summarium hispanum de origine et progressu Societatis Iesu, donde relata los primeros meses
de la vida de Estrada en la Compañía [152-160]. ALBURQUERQUE, S. I., A., Diego Laínez, S.I., Pri-
mer biógrafo de S. Ignacio, (Mensajero-Sal Terrae, Bilbao-Santander 2005), pp. 233-237.
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lidades: una singular gracia y eficacia en el hablar, y una capacidad de atraer a
las personas al bien.

Se lo disputan personas y ciudades. La gente de Montepulciano, al
sureste de Siena, le llaman y le insisten tanto que los domingos y fiestas predi-
ca y lee las Escrituras en iglesias abarrotadas de personas. Se sentía como los
apóstoles, que de pescadores el Señor les hizo “predicadores de su palabra”.
Después de unos meses, va al norte de Italia, a Brescia, donde está siete u ocho
meses en 1540, con la misma aceptación y éxito.

EN LOVAINA (FLANDES): UN ALUMNO PREDICA A LOS DOCTO-
RES DE LA UNIVERSIDAD

A principios de abril de 1541, Ignacio le envió a estudiar Artes (Huma-
nidades y Filosofía) a París bajo la autoridad de Juan Jerónimo Doménech. Por
los conflictos entre Francisco I y el emperador Carlos V, todos los súbditos de
este último tuvieron que huir de Francia bajo pena de muerte y confiscación de
todos sus bienes durante la segunda quincena de julio de 1542. De los dieciséis
jesuitas que había en París, nueve tuvieron que salir de estampida en dirección
a Flandes, entre ellos Francisco. Se instalaron en Lovaina para proseguir sus
estudios. Aquí Estrada acabó las Artes y empezó la Teología. Estuvo del verano
de 1542 hasta principio del 1544. Se dedicó a estudiar, a predicar y a dar Ejer-
cicios. Años después se le consideró el mejor predicador de la primera Compa-
ñía de Jesús, e Ignacio decía de él que era el que mejor daba los Ejercicios de
la primera semana.

En el último trimestre de 1543, con el título de Maestro en Artes y
empezando teóricamente a estudiar Teología, pero sobre todo a ser conocido por
sus sermones, le van a llegar indirectamente varias peticiones a través de Pedro
Fabro11, otro de los jesuitas fundadores, que llegó a Lovaina. Nada menos que
el Presidente del colegio de teólogos de Lovaina pide al Inquisidor Teodorico
Hesio, canónigo de Lieja, que procure que el “Maestro Francisco Estrada les
hiciese una exhortación”. El Inquisidor rogó al P. Fabro que se lo concediese, y
lo concedió. Estrada “el nueve de noviembre hizo una prédica en latín en el
dicho colegio, a las nueve horas de la mañana, que duró por espacio de hora y
media”. El mucho público presente quedó tan satisfecho, que ahora se le pide
por el mismo conducto, que todos los domingos y fiestas les haga una exhorta-
ción en latín a las tres de la tarde en la iglesia parroquial de San Miguel. Tiene
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11 El saboyano Pedro Fabro fue el primero de los diez compañeros que hizo los Ejercicios con
Ignacio en París, el primer sacerdote del grupo. Fabri Monumenta, pp. 226, 234.
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veinticuatro años, prácticamente aún no ha estudiado Teología, y sus oyentes
son “Doctores […], Maestros, Frailes teólogos y otros muchos”, escribe un
compañero suyo. El mismo Inquisidor Hesio hizo los Ejercicios Espirituales
con Estrada poco después, pues pese a su juventud también le consideraba un
maestro espiritual.

Siete años después, el P. Adrián Adrianssens, que oyó esos sermones y
luego entró en la Compañía, “suspiraba que le enviaran a otro Padre Estrada”.
Y todavía, los estudiantes flamencos que estaban en París con el P. Viola en
1551 decían “que en Lovaina todavía alaban mucho sus sermones y virtudes”.

Pedro de Ribadeneira, otro de sus condiscípulos en París y en Lovaina,
le preguntó un día la causa de la conmoción que causaba en todo auditorio. Él
respondió que “era particular don de Dios, porque de su parte no había cosa que
pudiese causar aquel efecto tan grande; porque, aunque es verdad que él se
encomendaba a nuestro Señor y estudiaba y pensaba lo que había de decir en el
púlpito, pero que cuando subía en él no sentía cosa de particular ternura y devo-
ción; mas después, estando predicando, a deshora, unas veces al principio y
otras al medio o al fin del sermón, le daba nuestro Señor por su misericordia una
luz y un impulso interior con el que se enternecía y ablandaba, y en aquel mismo
momento se enternecían y compungían los oyentes, porque movido el orador,
se mueven los que le oyen, y encendido el corazón del que predica, enciende y
abrasa a los demás”12.

A Estrada le gustaba predicar y además todo el mundo le llamaba para
que lo hiciera, y en aquellos años fue a costa de sus estudios de Teología, pues
nunca tuvo tiempo para acabarlos, ni en Lovaina ni después en Coimbra. Más
tarde se lamentará, intentará remediarlo pero sin éxito. En los últimos años de
su vida, cuando ya no tenía fuerzas ni salud para predicar, se dedicó a la lectu-
ra y estudio de los Santos Padres.

PORTUGAL: COIMBRA COMO EXCUSA (1544-1548)
En 1544 la única casa de la Península donde había estudiantes jesuitas

que estudiaban en la Universidad era Coimbra, y aquí vinieron por mar desde
Flandes a estudiar Teología Estrada y dos jesuitas españoles. Embarcaron hacia
el 10 de enero de 1544. Venía a estudiar, pero dos meses antes de pasar a Espa-
ña, el 10 de febrero de 1548, escribió a un amigo: “Es verdad que con ocupa-
ciones varias, tiempo ninguno he tenido para estudiar”.
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12 NIEREMBERG, J. E., Varones ilustres de la Compañía de Jesús, IX, Castilla (Bilbao, Mensajero
18922), p. 161.
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Al poco tiempo de llegar a Coimbra le ordenaron sacerdote. En la Pas-
cua de 1544, Araoz ya le oyó como sacerdote celebrar el Jueves Santo (6 de
abril) y el día de Resurrección (13 de abril), y expresó este comentario: “cosa
para alabar al Señor el espíritu, la séquela y fruto que se conocía y veía”.

Muchos jóvenes entraron en la Compañía gracias a Estrada, de modo
que Simón Rodrigues, el provincial de Portugal, no quería oír hablar que se lo
llevaran. “Es calandria”, decía, [un pájaro que con su canto es reclamo para
muchos]. La Compañía en Portugal tuvo un crecimiento espectacular gracias al
apoyo de los reyes Juan III y Catalina de Austria. Lisboa y Coimbra eran hasta
entonces los ejes geográficos de la provincia. Estrada los ensanchó.

Después de la Pascua de 1546, Estrada pide al provincial que le deje ir
“a ejercitar su vocación de aquí hasta Santiago de Galicia, posando en hospita-
les, pidiendo limosna, predicando, confesando y haciendo todo lo que nuestro
instituto pretende”. Le pide que le acompañe otro padre para confesar. Salió
hacia el mes de mayo y volvió a Coimbra por noviembre. Unos seis meses le
duró la peregrinación. Siguiendo la clasificación de las misiones populares, que
hace el P. Revuelta en su III tomo de la Historia de la Compañía en España,
Estrada sería uno de aquellos misioneros itinerantes, que “se detenían a predi-
car en los pueblos por los que pasaban mientras duraba su peregrinación”.
Añade que “solían ir en binas “more apostolico” […] porque recorrían los pue-
blos viviendo de limosna, como los discípulos del Evangelio. Esta predicación
itinerante había sido utilizada por algunos jesuitas en la antigua Compañía”13.
Estrada es uno de ellos.

En el viaje a Santiago, muchas ciudades y pueblos (Braga, Redonde-
la,…) se beneficiaron de tan buen predicador, pero la ciudad que le arrebató el
corazón fue Oporto. A la ida paró allá dos meses, y a la vuelta mes y medio. Así
los resume el P.Astrain: “dos meses se detuvo en Oporto, predicando a cada paso
delante de un auditorio que nunca bajaba de tres mil personas. Todo el mundo se
conmovía con aquellos sermones. Canónigos y curas, nobles y plebeyos, pobres
y ricos, todos acudían al P. Estrada para recibir instrucciones espirituales y orde-
nar su vida cristianamente para adelante. Hiciéronse ruidosas reconciliaciones,
considerables restituciones, prestáronse gruesas limosnas a las cárceles y hospi-
tales, en una palabra, fue aquello una saludable restauración cristiana que refor-
mó gran parte de la ciudad”14. El cronista portugués de toda la peregrinación con-
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13 REVUELTA GONZÁLEZ, S. I., M., La Compañía de Jesús en la España Contemporánea. Tomo III:
Palabras y Fermentos (1868-1912), Madrid-Santander-Bilbao 2008, p. 187.
14 ASTRAIN, S. I., A. Historia de la Compañía de Jesús en la Asistencia de España, II, p. 504.
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cluye con dos datos singulares. El primero es que cuando llegaron de vuelta a
Coimbra, a Estrada le dieron el oficio de barrendero y al compañero de cocine-
ro, “con los cuales quedan tanto o más prósperos que con toda la veneración de
los ciudadanos del Puerto (Oporto)”. El segundo, que “fue esta salida del P.
Estrada cosa que dio mucha noticia de la Compañía por todo este reino”15.

Volvió a Oporto a primeros de enero de 1548, sabiendo que tenía que
predicar la cuaresma en Coimbra. Los últimos días en Oporto fueron un tira y
afloja con sus habitantes. Había decidido dejar la ciudad después del domingo
in quinquagesima (12 de febrero). Se despidió de la ciudad con dos sermones,
pensando partir al día siguiente. Pero al acabar el sermón de la tarde del domin-
go, se le presentó una embajada de parte de la ciudad pidiendo que al menos
esperase la respuesta de Simón Rodrigues a una carta que le habían escrito.
Estrada condescendió en quedarse hasta el miércoles de ceniza (feria IV Cine-
rum, 15 de febrero), “en el cual día me hicieron también predicar; y la quinta
(feria, el jueves) estando para me partir, por la mañana me vienen a decir que
estaba la iglesia llena de gente, que esperaban mi predicación; de suerte que
hube de ir a predicarles […], partiéndome luego ese día”. Cada día predicó en
un lugar distinto, hasta que el primer domingo de cuaresma, el 19 de febrero,
después de comer llegó a Coimbra. En la carta que escribió al provincial dán-
dole cuenta de todo, le pide que cuide de Oporto, sobre todo de los jóvenes.

ESTRADAEN ESPAÑA: LE LLAMAN DE TODAS PARTES (1548-1550)
Ante la inflexibilidad de Rodrigues, últimamente ya nadie en España se

atrevía a pedir que Estrada pasara a España, por eso sorprendió en Salamanca
su llegada el 18 de abril [Pascua había sido el día 1]. Araoz está enfermo en Bar-
celona desde mitad de otoño de 1547, y posiblemente esta situación conmovió
al provincial de Portugal. Desde que Araoz enfermó, surgió está la necesidad de
que alguien cuidara las relaciones con la Corte en Valladolid. Además en Sala-
manca Melchor Cano ha empezado sus diatribas contra la Compañía. El 24 de
abril fue a Valladolid. Poco después escribió a Ignacio preguntando cuál era su
voluntad, si volver a Portugal o quedarse en España. Parece que mientras espe-
ra respuesta de Ignacio, se mueve entre Salamanca y Valladolid, hasta que reci-
be la respuesta de Ignacio: “su voluntad es que difiera el tornar a Portugal”, a
no ser que insistan los reyes o Rodrigues; y respecto a rebatir a Melchor Cano,
basta que esté unos meses en Salamanca.
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15 Carta de Francisco Enriquez a Ignacio de Loyola, Coimbra 23-11-1546 (MHSI, Litterae Qua-
drimestres, I, 17-22).
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Estrada predicó desde la Septuagésima (17 de febrero de 1549) y toda
la cuaresma (el 6 de marzo fue el miércoles de ceniza y la Pascua el 21 de abril)
en San Martín de Salamanca, “excepto tres sermones, los cuales pidieron con
mucha importunación los señores del cabildo”. Las primeras noticias que llegan
de Salamanca a Ignacio son las conocidas de Portugal: “la multitud de gente que
con grandísima devoción le siguen de caballeros, y doctores, y catedráticos y
estudiantes, todos los que pueden caber en las iglesias donde predica; y tanta,
que madrugan mucho a poder tomar lugar, y después de llena la iglesia, se vuel-
ve mucha gente que no puede caber”16. Uno de los que se “convirtió” y tres años
después entró en la Compañía fue Antonio de Córdoba, hijo de los marqueses
de Feria y condes de Priego, que fue rector de la Universidad, y según él el P.
Estrada fue como si “me despertase del sueño”17.

La Compañía en España se volcó en las dos grandes ciudades universi-
tarias de entonces, Salamanca y Alcalá, de donde entrarán muchísimos estu-
diantes y profesores a la Compañía y a otras Órdenes, movidos por la Compa-
ñía. Conmovida Salamanca, Araoz, que es el provincial de España, envió a
Estrada a Alcalá.

Antes de ir a reforzar la comunidad de Alcalá, estuvo ocho días en
Palencia en su tierra saludando a los suyos. Hacía más de doce años que no
había visto su patria chica. San Ildefonso, la iglesia principal de la Universidad
de Alcalá, nada más se entera que Estrada va a su ciudad, le comprometen para
que predique el adviento de 1549 y la cuaresma de 1550. Las autoridades de
Guadalajara, que también lo pidieron, llegaron tarde, pero para satisfacerles,
Estrada fue a predicarles dos sermones antes de la cuaresma. Diego Hurtado de
Mendoza, conde de Mélito, que le oyó, “determinó venirse él y traer toda su
casa [a] Alcalá a oír al Padre Mtro. [Estrada]; y así ha estado esta cuaresma en
Alcalá”. El Rector de Alcalá, Francisco de Villanueva, notificaba que “de otras
partes de esta comarca han venido a pedir al Mtro. [Estrada] con mucha insis-
tencia quisiese irles a predicar por allá algunos días”18.

Para el Año Santo de 1550, Ignacio convocó a los primeros compañe-
ros posibles y a algunos de los jesuitas más antiguos a ir a Roma a dar su opi-
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16 Carta de Juan Álvarez a Ignacio de Loyola, Salamanca 26-04-1549 (MHSI, Epistolae Mixtae,
II, p. 176-177).
17 Carta de Antonio de Córdoba a Ignacio de Loyola, Salamanca 31-03-1552 (MHSI, Epistolae
Mixtae, II, p. 697-702).
18 Carta de Francisco Villanueva a Ignacio de Loyola, Alcalá 1-05-1550 (MHSI, Epistolae Mix-
tae, II, p. 386-389. Entre las poblaciones que le piden a Estrada cita Paracuellos del Jarama,
Ocaña y Cuenca).
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nión sobre las Constituciones de la Compañía que Ignacio había escrito en los
últimos años. Estrada, que fue convocado, decidió hacer la profesión en manos
de Ignacio en Roma [la hará el 1 de febrero de 1551]. El viaje fue solemne, por-
que aprovecharon la ida a Roma de Francisco de Borja, duque de Gandía, que
iba a comunicar al Papa Julio III, que desde hacía dos años había hecho secre-
tamente la profesión en la Compañía de Jesús, y ahora iba a hacer pública su
pertenencia a la Compañía, arreglados todos sus asuntos familiares, especial-
mente el futuro de sus hijos.

El 14 de abril de 1550, ocho días después de la Pascua de resurrección,
Estrada dejó Alcalá para ir a Valencia y Barcelona. “Hubo gran sentimiento en
el pueblo de su partida”. De camino predicó en Cuenca y el 3 de mayo llegó a
Valencia. Araoz, que venía de Valladolid, debió llegar a Barcelona casi a la vez
que Estrada, en la segunda quincena de agosto. Los Padres de Barcelona lleva-
ban años pidiendo a Araoz que les enviara un buen predicador, pues ninguno de
ellos lo eran, ahora Araoz encargó a Estrada que predicara mientras esperaban
la llegada de Francisco de Borja. De estos primeros sermones tenemos noticia
por una carta del licenciado Arboleda, canónigo de Cuenca, en que le contestó
a Estrada: “Una letra de V.M. recibí, fecha en Barcelona a los ocho de septiem-
bre, y muy grande consolación con ella en saber lo que nuestro Señor ha obra-
do en aquella ciudad con sus sermones”19. Fueron pocos días, pues el duque de
Gandía llegó el 10 de septiembre, y muy pronto salieron hacia Roma.

Dejaron Roma el 4 de febrero, para volverse. Cuando pasaron por Giro-
na, Araoz dejó a Estrada solo dos o tres días, para que predicara, como respuesta
de una petición que hicieron a Ignacio los magistrados de la ciudad. Estrada
llegó a Barcelona el viernes de Dolores por la tarde, día 20 de marzo; por la
mañana el grupo de jesuitas había salido hacia Zaragoza y Castilla.

Francisco Estrada predicó todos los días de Semana santa “o en púlpi-
tos y otras veces asentado en una silla a las tardes”. Como la Compañía aún no
tenía ni casa propia ni iglesia propia, solían predicar en la parroquia de Nuestra
Señora del Pino, pues vivían al lado, enfrente de la vicaría de la parroquia. El P.
Juan Queralt, superior de la comunidad de Barcelona, cree que “Estrada con sus
pocos sermones ha movido más que todos los otros en toda la cuaresma”. No
pudo irse, como pensaba, después de la predicación del día de Resurrección,
porque Gaspar Jofré de Borja20, pariente de Francisco y obispo de Segorbe-
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19 Carta de Arboleda a Estrada, Cuenca 18-10-1550 (MHSI, Epistolae Mixtae, II, p. 475).
20 Llançol de Romaní. Francisco de Borja era biznieto del Papa. BATLLORI, S. I., M., La familia
Borja, (Valencia, Obras Completas IV, 1994), Quadre IV, p. 27, para la familia del obispo de
Segorbe; Quadre VI, p. 39, para la familia de Francisco de Borja.
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Albarracín, le mandó decir que no se fuera sin verle. Quería oírle predicar.
Estrada predicó en Santa María del Mar ante el obispo y otra mucha gente, y se
fue a Zaragoza el 1 de abril (miércoles de Pascua), camino de Burgos, su nueva
residencia. Se llevó como compañero a Juan Cusola, un hermano jesuita nacido
en Cubells (diócesis de Urgell), que hacía unos meses había entrado en la Com-
pañía y más tarde estudió Teología y se ordenó sacerdote, ejerciendo su minis-
terio en Barcelona y Ciudad de Mallorca, como llamaban entonces a Palma.

ESTRADA EN BURGOS, PREPARA LA FUNDACIÓN DEL COLEGIO
(1551-1554)

Llegó a Burgos con Juan Cusola (también llamado Santacruz), para
dedicarse a sus ministerios (predicar, dar Ejercicios, confesar) y para fundar un
colegio en aquella ciudad, con rentas suficientes para mantenerlo. A final de
1551, Araoz le envió dos jesuitas más, al P. Fernando Álvarez, y al H. Pedro del
Pozo, que se ordenó en Burgos en 1552. Por noviembre de 1553 llegó Gaspar
de Acevedo. Por ese tiempo también trabajan en Burgos los PP Diego de Guz-
mán y Gaspar Loarte, discípulos de san Juan de Ávila, que pasarán a Italia con
el P. Jerónimo Nadal en septiembre de 1554.

La primera ayuda que tienen viene de Francisco de Mendoza, cardenal
de Burgos. Les dio cincuenta mil maravedíes, que “es muy poco para haber
gente aquí”, pero de momento les basta para alquilar la casa e iglesia de San Gil
y para vivir. Personas que podrían haber ayudado a la Compañía se habían com-
prometido con anterioridad con otras instituciones, de modo que para fundar
Estrada cree que han de ser muchas personas las que colaboren. De éstos, en
seguida un tal Beneditto Uguchoni, un burgalés oriundo de Florencia, se mues-
tra como el más efectivo. El 1 de diciembre de 1552, Estrada escribió con cier-
ta euforia a Ignacio que “mande poner en el número de los fundadores de casa
de la Compañía al señor Benedicto Uguchoni”. La diferencia entre él y otros, la
explica así: “otros muchos ayudan con dineros para esto de la casa, él es el que
ayuda con dineros y trabajos y cuidados muchos”. Les “ha comprado una casa
de las mayores que hay en el huerto del rey, que le costó mil y seiscientos duca-
dos, poco más; y con lo que se ha de reparar, llegará a dos mil o más”. La dona-
ción la ha hecho “con escrituras muy firmes”21, de modo que el primero de
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21 Carta de Estrada a Ignacio, Burgos 1-12-1552 (MHSI, Epistolae Mixtae, II, 856-858. En la nota
3 hay unas palabras de Ribadeneira: “Benedicto Uguchoni (que después fue canónigo de Burgos
y fundador del colegio de Bellimar) con su limosna y la que allegó de algunos amigos, nos com-
pró una casa en el Huerto del Rey, que es una de las principales calles de Burgos). Actualmente
Bellimar forma parte de la ciudad de Burgos.

073-98.qxp:modelo.qxd  29/7/09  12:31  Página 84



diciembre ya se han trasladado de la residencia de San Gil a vivir. No fue tan
sencillo. Tuvieron que volver a San Gil, pues por protestas de los vecinos, los
regidores de la ciudad pararon las obras, y la casa está medio derribada. A fina-
les de 1553, parece que la casa ya está acabada y es muy buena, pero siguen
viviendo en San Gil. Como de Roma le instan a que sea colegio, Estrada el “día
de San Nicolás (6 de diciembre) empezó a leer en San Gil una lección de sagra-
da escritura y de los salmos; y la leerá los domingos y fiestas, después de comer,
en aquella iglesia; y entre semana, miércoles y viernes en nuestra capilla”. Gas-
par de Acevedo, que acababa de llegar y asistió a la primera lección, quedó
admirado: “Es de alabar al Señor y de gran consolación ver la gracia y la facun-
dia que tuvo el Padre en la lección, y la aceptación y estima y devoción, con que
fue oído y lo es en sus continuos sermones”.

Su manera de reformar el Monasterio de las Huelgas fue muy original.
Le pidieron muchas veces que fuera a predicar algunos sermones. Lo hizo y
“Nuestro Señor las ha movido a algunas tanto, que han dejado en mi mano las
quitase todo lo que me pareciese ellas tener superfluo y lo que no conviniese a
monjas. Y así entrando en el monasterio, comenzó primero la Superiora a mos-
trarme sus cajas y cofres y cámera, etc.; y todo lo que a mí me pareció lo quitó
de sí, y echándolo fuera del monasterio, se ha comenzado a dar a pobres. Vien-
do esto, se movieron otras, y comienzan a traerme, quién una cosa, quién otra,
de lo que les parecía tenían superfluo, quién a decirme que me daría por inven-
tario todo lo que tenía, para que yo quitase lo que quisiese y que ordenase yo;
que si le mandaba quitar todo, hasta quedar sólo en una saya, que lo haría […]22”.

Estrada también hizo algunas salidas: en julio de 1552 fue a Oñate, Ver-
gara y Azpeitia, pero volvió muy cansado y en todo agosto no pudo predicar; se
recuperó para la fiesta de San Gil, el 1 de septiembre. Todo el año 1553 no lo
pasó muy bien, y después de la salida a Valladolid y Medina del Campo hacia
septiembre de 1553, volvió “enfermo, débil y cansado”.

Dos detalles personales. El primero, su relación con la familia del P.
Juan de Polanco, secretario de la Compañía y de Ignacio en Roma. En seguida
entró en contacto con ellos. Gregorio, el hermano mayor del jesuita, le escribió
en mayo de 1552 sobre Estrada con palabras encomiables: “Después que vino
aquí este bendito Mtro. Estrada, cuya vida, costumbres y doctrina ha cundido
tanto en este pueblo, como es razón, y ha sido causa de ablandar los corazones
de todos, y atraerlos tanto, que todos han conocido era gran yerro estar en otra
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22 Carta de Estrada a Ignacio, Burgos 1-02-1552 (MHSI, Litterae Quadrimestres, I, p. 538-539).
En este clima eligieron, nemine discrepante, una Abadesa, y lo comunicaron al emperador Carlos
V para que tuviera por buena la elección, pero se temía que pusiera una traída de fuera.
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opinión, y entre otros han sido nuestros padres, que le son muy devotos y oyen
los más sermones que hace”23. Estrada asistió a la enfermedad y muerte del
padre de Juan de Polanco24. El segundo detalle personal tiene que ver con el
estado de ánimo de Estrada, a final del verano de 1552, en que pasó por Burgos
el P. Araoz. A Estrada le incomodó no haber podido fundar el colegio, que era
el sueño de Ignacio y lo que le encargó, de modo que piensa que ha de ir a Roma
en 1553. Araoz que ha pulsado la opinión de la ciudad tan favorable a Estrada,
y que Estrada tiene también amor y satisfacción de aquellas gentes, cree que si
de Roma le representaran “la falta que haría dejar alguna cosa fundada”, se
aquietaría y no pensaría en irse.

Las cartas que Ignacio escribió a Estrada eran para éste una fuente de
renovación espiritual y un motivo de agradecimiento. La última que le envió a
Burgos tenía un toque de humor que recogió Estrada: “Son tantas mis ocupa-
ciones con confesar y leer y predicar y dar audiencia a los que van y vienen, que
me cayó mucho en gracia el decir nuestro Padre [Ignacio] que cantase yo en el
coro, y que para mí solo daba licencia. Gloria a Dios que me da fuerzas para
cantar en el púlpito”25. El P. Nieremberg resume así la manera de predicar del P.
Estrada: “no era con temores y espantos, sino con razones vivas y eficaces,
envueltas en una maravillosa dulzura y muy tierna devoción, y ayudábale en
gran manera la voz, que era suave, clara y tierna e igual a la acción con que lo
daba a entender; que decían ordinariamente todos que el P. Francisco de Estra-
da predicaba cantando, no porque supiese los puntos de la música, sino por los
altos y bajos de la voz tan a propósito de lo que decía, que se descubría bien el
afecto y encendimiento interior del predicador”26.

FRANCISCO DE ESTRADA, PROVINCIAL DE LA PROVINCIA DE
ARAGÓN (1554-1558)

El P. Jerónimo Nadal, que había venido a la Península enviado por Igna-
cio para dar a conocer las Constituciones de la Compañía, le planteó la necesi-
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23 Carta de Gregorio Polanco a su hermano Juan, Burgos 15-05-1552 (MHSI, Epistolae Mixtae,
II, p. 713).
24 Carta de Estrada a Juan de Polanco, Burgos 14-11-1552 (MHSI, Epistolae Mixtae, II, 824-827).
Desde finales de agosto el padre tuvo problemas en una pierna que se le gangrenó y se la tuvie-
ron que cortar. Murió el 8 de septiembre. María Salinas, su esposa, murió el 22 de mayo de 1564.
El retablo mayor de la iglesia de San Nicolás lo pagó la familia de los Polanco.
25 Carta de Estrada a Polanco, Burgos 7-12-1553 (MHSI, Litterae Quadrimestres, IV, appendix
prima, p. 682).
26 NIEREMBERG, Varones ilustres, p. 160.
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dad de dividir la provincia de España, por el número creciente de jesuitas y por
las distancias que tenía que recorrer el provincial. Ignacio le dio el visto bueno,
y le propuso dividir España en tres provincias, la de Aragón, la de Castilla y la
de Andalucía; y le comunicó los nombres de los provinciales respectivos. Por
encima de los provinciales de España y Portugal nombró a Francisco de Borja
como comisario, con autoridad sobre todos ellos. Para lo que nos interesa, Igna-
cio eligió a Francisco Estrada como provincial de la provincia de Aragón27,
cuyos límites coincidían con los países de la antigua Corona de Aragón, y en
caso que no aceptase proponía el nombre de Juan Bautista Barma, que por
entonces era rector de Gandía.

Con esta respuesta, Nadal convocó a todos los implicados para abril de
1554 en Medina del Campo. Escribió a Ignacio el resultado de su gestión, y de
Estrada le comunicó su estado de ánimo y la solución tomada: “El P. Mtro.
Estrada estaba aún y está en quererse recoger para estudiar; y considerando esto,
hemos temperado su cargo de esta manera: que él sea provincial, y que le demos
uno de Gandía que ya ha acabado los estudios de teología [el P. Baltasar
Piñas]28, con el cual pueda él secretamente pasar su teología, y con él se recoja
en Barcelona por ahora, y que por no ocuparse él tanto en el cargo, de parte mía
y suya se dé todo el cargo de la administración de la provincia al P. Mtro. Bap-
tista [Barma], con que se le dé razón, y él no sea obligado a confesar, ni admi-
ta visitas que dice le estorbarían en gran manera, y que predique de ocho a ocho
días más o menos, como parecerá: espero aprovechará este temperamento”.

Para llegar a esta solución, Nadal ha tenido que salvar la voluntad de
Ignacio y la de Estrada. Ignacio quería que Estrada fuera el provincial y que
viviera en Barcelona y que cuidase sobre todo de esta ciudad, que con tanta
insistencia pedía un buen predicador no sólo la comunidad sino el obispo Jaime
Cazador. Estrada puso muchas condiciones, que después no pudo llevar a cabo,
y luego le supo mal haberlas puesto, porque se encontró con más recursos de
gobierno de los que pensaba.
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27 En 1552, por problemas internos de la Compañía en Portugal, Ignacio sacó del país a Simón
Rodrigues, pero para sacarlo con honor, le nombró provincial de Aragón, Valencia y Cataluña.
Rodrigues estuvo tres meses por Zaragoza, Barcelona yValencia, luego pidió a Ignacio permiso para
volver, pues su salud y su añoranza lo pedían, Ignacio se lo concedió. Araoz volvió a ser provincial
de toda España. De hecho el primer provincial de la provincia de Aragón fue Francisco de Estrada.
28 Baltasar Pinyes o Piñas, nació en Sanauja (Lérida) en 1528, entró en la Compañía en Valencia
el 1-06-1550 y murió en Lima (Perú) el 29-07-1611. Fue el fundador de los colegios de la Com-
pañía en Cerdeña, Ecuador y Chile. Fue provincial del Perú. Diccionario Histórico de la Com-
pañía de Jesús, IV, 3144.
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Estrada dejó Burgos el 7 de junio, “al principio pareció quedaba esta
casa y el colegio como huérfano sin padre y fundador”, escribió un jesuita anó-
nimo. Su compañero siguió siendo Juan Cusola. Pasó unos meses en Zaragoza,
con una escapada a Albarracín (Teruel) en el mes de octubre, llamado por el
obispo Gaspar Jofré de Borja. El obispo había ayudado económicamente a aca-
bar la iglesia de los jesuitas de Barcelona, y ahora quería confrontar unos asun-
tos propios espirituales con el P. Estrada. Quedaron en verse en Barcelona,
donde Estrada le daría los Ejercicios Espirituales. En Zaragoza, Estrada predi-
có el día de Todos los Santos en el Pilar, y el adviento lo predicó en el hospital
y en otras iglesias de la ciudad. El P. Piñas llegó a Zaragoza para hacerle de pro-
fesor, pero había tan pocos jesuitas que se quedó allá y Estrada sin clases de teo-
logía. El 3 de enero abandonó Zaragoza. Del 6 al 9 estuvo cuatro días en el
monasterio de Sigena29, donde dio cuatro sermones y diversas pláticas y trató
con las religiosas cosas de sus conciencias. El 10 llegó a Lérida “donde luego
me vinieron muchos señores y estudiantes a hablar y pedir me detuviese allí”.
Sólo se quedó una noche. El sábado 12 llegó a Igualada30, llamó al vicario del
pueblo y ordenó el sermón para la mañana siguiente. De ahí subieron a Mont-
serrat. Les recibieron admirablemente y le obligaron a pararse y predicar. El
lunes 14 convocaron a todos los ermitaños de la montaña para el sermón del día
siguiente. Predicó a todo el monasterio durante hora y media. Un portero avisa-
ba a los peregrinos que entraban que no hiciesen ruido. Se entrevistó en un apo-
sento con “los principales monjes y ermitaños y tuvimos pláticas espirituales de
gran consolación”. Con la promesa de que volvería, le dejaron partir.

BARCELONA: RENUEVA EL PRESTIGIO DE LA COMPAÑÍA
El miércoles 16 de enero de 1555 por la tarde, víspera de san Antonio

abad, entró en Barcelona y fue a vivir a la casa que habían comprado en 1552 los
jesuitas en la Rambla de Barcelona. Como no es un desconocido, el 17 por la
mañana le fueron a ver “los jurados de la ciudad […] a pedir un sermón para el
día de san Sebastián porque iban allá [a su iglesia] en procesión el obispo, y
canónigos, y cónsules, con los demás principales”. El mismo día 17 fue a visitar
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29 Monasterio de Señoras hospitalarias, fundado por Dña. Sancha, esposa de Alfonso II, reyes de
Aragón y Cataluña, en 1188. Está al sur de la provincia de Huesca, a unos 17 Km al oeste del
Cinca y pertenecía a la diócesis de Lérida.
30 Igualada pertenecía al obispado de Vic y su obispo, que fue hasta entonces inquisidor en Zara-
goza le pidió que lo hiciera. El obispo era Acisclo Moya de Contreras, natural de Pedroche (obis-
pado de Córdoba). Felipe II le acababa de nombrar en 1554. A la vuelta del Concilio de Trento,
en 1563, fue a visitar Montserrat, donde murió y fue enterrado.
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al obispo Jaime Cazador, al virrey PedroAfan de Ribera y Portocarrero, marqués
de Tarifa, y a otros señores, “en los cuales todos hallé mucha benevolencia”31.

De su primera cuaresma predicada en 1555 han llegado tres noticias: la
primera, que en un sermón asistieron nada menos que seis mil personas; la
segunda, que no estando prohibido en Barcelona que durante los sermones la
gente pasease por las iglesias, cuando predicaba el P. Estrada, nadie se movía;
la tercera nos dice que el pueblo le oía no con la curiosidad de escuchar a un
nuevo predicador, sino para cambiar vida y costumbres.

Un hecho, exterior a Barcelona, va dar a conocer lo que pensaban
muchos barceloneses de él. El 1 de diciembre de 1554, la Facultad de Teología
de la Universidad de París niega el reconocimiento jurídico a la Compañía de
Jesús en Francia. Ignacio no se desanimó y de acuerdo con su táctica habitual
puso en juego los medios humanos, procurando que se escribiese una carta a
príncipes, gobernadores y universidades de las ciudades donde trabajaban los
jesuitas, para que recomendasen la causa de la Compañía32. Estrada se hizo eco
de esa petición y fue a ver a diversas personalidades de la ciudad. De Barcelo-
na se conservan dirigidas a Ignacio ocho cartas individuales, una colectiva de la
Universidad, escritas casi todas ellas en el mes de mayo; y se conocen dos más
a través de la respuesta agradecida de Ignacio. Ciertamente fue un reconoci-
miento a la Compañía, pero sobre todo son una admiración rotunda por Estra-
da. Cinco meses antes hubieran sido imposibles.

Para el obispo de Barcelona, personas como Estrada “dan lustre al
modo de vivir de la Compañía y aumentan la vida cristiana del pueblo”. Su
obispo auxiliar, Joan Juby, comentó “la consolación de la ciudad por la presen-
cia del P. Estrada”, cómo el Señor “le ha dado una especial gracia para predi-
car”, y con sus palabras “ha ido desenterrando la vida y doctrina de Jesús, nues-
tro maestro” para los ciudadanos de la ciudad. Francisco Gralla, maestro racio-
nal, cuyos padres ayudaron a Ignacio, le explicó que cuando predicaba Estrada
no cabía la gente en las iglesias y le pidió que le dejara tiempo en Barcelona.
Onofre Gualbes, rector de la Universidad, y amigo de Ignacio de sus días de
Barcelona, le recordaba que fue él, quien viendo la escasez de recursos y las
deudas de la comunidad, proyectó llamar al P. Estrada, quien ha colmado todas
las esperanzas. Le llama “el Cicerón cristiano”, y que con su benignidad y su
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31 Carta de Estrada a Ignacio, Barcelona 18-01-1555 (MHSI, Epistolae Mixtae, IV, p. 528).
32 DALMASES, S. I., C. DE, El Padre Maestro Ignacio, pp. 183-185. La respuesta a los trece pun-
tos del decreto parisino, se puede ver en MHSI, Epistolae et Instructiones, XII, 614-629, en enero
de 1556. Para una explicación sugerente desde la actualidad, LACOUTURE, J., Jesuitas (Barcelo-
na 1993), I, cap. 8, La campaña de Francia, pp. 289-330.

073-98.qxp:modelo.qxd  29/7/09  12:31  Página 89



oratoria ha conmovido los corazones de muchos. Entre los diez profesores de la
Universidad está el humanista Martín de Ibarra, Francisco Escobar, muchos
años profesor en París, Francisco Calca, que conoció a los primeros jesuitas de
París y Lovaina, etc. Para ellos, Estrada ha sido un san Pablo para la ciudad, y
evocan la aparición del macedonio (Hech 16,9). Intuyen que Ignacio se une a
los grandes fundadores de Órdenes religiosas, como “Antonio y Basilio, Beni-
to y Bernardo, Francisco y Domingo”33.

El 19 de julio de 1555 tuvo lugar la bendición de la iglesia de la Com-
pañía, Nuestra Señora de Belén. Presidió la bendición Francisco de Robles
[Roures], un dominico, obispo de Nicópolis y auxiliar de Tarragona. La Misa la
presidió el P. Estrada34. Desde entonces los domingos y fiestas, Estrada predi-
caba allí, aunque se dejó la inauguración solemne de la iglesia para la noche de
Navidad en la “misa del gallo”. La cuaresma de 1556 la predicó en el Pino, y la
Semana Santa en la iglesia de Belén.

Ya sabemos que sus sermones calaban hondo. En Barcelona está el caso
de Estefanía de Rocabertí, que en 1588 será la primera mujer de Barcelona que
entró carmelita descalza con el grupo que vino de Castilla a fundar. Cuando en
1568, el entonces provincial de Aragón, Alonso Román, pase por Barcelona,
dirá de ella: “Una señora está aquí, principal, que se dice Dª Stephanía de Roca-
bertí, que ha muchos años dejó el mundo muy de veras […] por los sermones
del P. Mtro. Estrada”35.

Después de un año y cuatro meses de estancia continua en la ciudad,
Estrada fue a Valencia a predicar en la fiesta de la Ascensión. El motivo fue que
el P. Barma, el viceprovincial, fue a Valladolid a hacer la profesión el 11 de
junio, en manos de Francisco de Borja y predicando Araoz. Para que no faltara
en Barcelona un buen predicador, enviaron de Gandía al P. Miguel Gobierno,
que inició sus sermones igualmente el día de la Ascensión, el jueves 14 de
mayo. Ya nunca más faltaron buenos predicadores en Barcelona.
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33 Todas estas cartas se conservan en MHSI, Epistolae et Instructiones, XII, appendix quinta, pp.
532-540; 554-556; 562-563.
34 Se conservan dos documentos públicos, uno da una breve noticia, SCHWARTZ, F., CARRERAS Y
CANDI, F., Dietari del antich Consell barceloní, IV, p. 293; y otro, amplio, del notario público de
Barcelona, por autoridad apostólica y regia, Jeroni Mollet, en el Arxiu del Notariat de Barcelona
[ANB], 342 [número del notario], 29 [volumen del notario en que se encuentra la cita].
35 Carta de Román a Borja, Barcelona 22-03-1568 (MHSI, Borgia, IV, p. 597).
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LA MUERTE DE IGNACIO Y SUS CONSECUENCIAS PARA ESTRA-
DA (1556-1558)

Estos dos años son bastante anodinos para Estrada. Empiezan y acaban
itinerantemente, y entre medio hay una larga estancia en Zaragoza entre sano y
enfermo. Sólo en el viaje de Valencia a Valladolid, hay un destello del gran
Estrada en Cuenca. Nadal volvió a ser enviado por Ignacio para ver cómo se
vivían las Constituciones. Citó a los provinciales en septiembre en Valladolid.
Estrada salió a final de julio de Valencia, en Cuenca paró unos cuatro días, “hizo
dos sermones, uno un domingo [probablemente el 9 de agosto], y contentó tanto
que, y aunque el lunes no era fiesta de guardar, le importunaron tanto los seño-
res de esta iglesia, que hubo de predicar el lunes, lo cual se tuvo por mucho por
ser en la iglesia mayor [la catedral], adonde y aun muchas fiestas no hay ser-
món: y si del primero se habían contentado mucho, más del segundo”. Los
Padres de Cuenca notaron sus efectos por la afluencia de confesiones en el día
de la Virgen de agosto y en los domingos siguientes36.

Estando Nadal en Simancas con Borja y los provinciales, el 17 de sep-
tiembre por una carta de Ribadeneira desde Flandes se enteraron de la muerte
de Ignacio, ocurrida el 31 de julio de 1556. Pocos días después supieron que el
P. Diego Laínez había sido nombrado Vicario general de la Compañía. Nadal
vuelve a Roma, los demás a sus provincias. Dado que los profesos de las pro-
vincias españolas son tan pocos, Nadal recomienda que no hay Congregaciones
Provinciales, y que si han de elegir a alguno que aún no haya hecho la profe-
sión, que el mismo provincial lo elija. Como en Barcelona ya había predicador,
y Borja destinó a Granada al que estaba en Zaragoza, envió a Estrada a suplir-
le en la capital aragonesa.

Aunque en algunas de sus cartas anunció que iba a ir a Barcelona y a
Gerona, no consta que fuera; en cambio, se le cita en Zaragoza en el adviento
de 1556, que predicó en el Pilar; en la cuaresma de 1557, que “por su flaqueza”
hubo de ser suplido por otros Padres; en el verano, a finales de agosto, asistien-
do a la enfermedad y muerte del manresano P. Mauricio Viñas, el primer jesui-
ta fallecido en Zaragoza; en noviembre aún está en Zaragoza. En Barcelona en
los últimos meses de 1557 se habla de enfermedades y muertes, y en los prime-
ros meses del año ya se sabe que es la peste. En estas circunstancias Estrada no
podía ir a la ciudad condal.
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36 Carta de Baltasar Díaz a Ignacio, Cuenca 28-08-1556 (MHSI, Litterae Quadrimestres, IV, p.
424-425). Ignacio ya ha fallecido, pero la noticia no llegó a España hasta semanas después. ABar-
celona el 13 de septiembre, a Valladolid el 17.
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Desde que tuvo noticia de la muerte de Ignacio, Estrada sabía que tendría
que ir a Roma a la Congregación General I. A causa de la guerra entre el Papa
Paulo IV y los franceses contra Felipe II37, la primera convocatoria para la Pascua
de Resurrección de 1557 (18 de abril) se anuló. Acabada la guerra con victoria
hispana, se les citó para mayo de 1558, y por problemas del transporte de los que
iban a Roma desde España se tuvo que atrasar hasta el 19 ó 20 de junio.

Los planes de Borja para los que habían de ir a Roma físicamente le
sentaron muy mal a Estrada. Borja decidió que los de la provincia de Aragón
salieran de Alicante por Sicilia hasta Roma, pero la presencia turca en el Medi-
terráneo Occidental desaconsejó esta ruta, cuando Estrada ya se había traslada-
do de Zaragoza a Murcia. Las galeras de España salían de Rosas (Girona) a pri-
meros de junio, y allá marcharon juntos desde Murcia los cinco que iban a
Roma: Estrada, Barma, Mirón, Cordeses, y un estudiante italiano que volvía a
su país Lucio Croce. Tres meses caminando y el miedo al mar, le desaconseja-
ron embarcarse. El P. Mirón se lo explicó a Laínez desde Génova: “lo dejó por
hallarse indispuesto y flaco, y parecerle que se ponía en gran peligro de perder
la vida si se embarcara, según le suele tratar mal la mar; y así nos dio una carta
para V.R., la cual yo traigo”38. En la carta le decía: “Viendo que mañana entra
junio, y con el tiempo tan caluroso mi flaqueza no está para ponerse en tan gran-
de camino; pareciéndome que V.P. holgaría de ello, determiné quedarme aquí, y
esperar la voluntad de V.P., la cual yo estoy y estaré siempre muy aparejado para
cumplir en todo lo que fuere mandado en el Señor”39.

La expedición hubo de bordear Barcelona y no pudieron enterarse de los
efectos devastadores de la peste en la comunidad del colegio de Belén, donde
perecieron siete de los diez jesuitas que la componían. Se salvaron los PP.
Miguel Gobierno y Juan Queralt, y el hermano Gaspar Pérez. El superior, Juan
Gesti, fue uno de los primeros en morir40. Estrada se quedó seguramente vivien-
do en casa del abad de Vilabertrán, Pedro Doménech, pero cuenta el P. Gabriel
Álvarez, primer historiador de la provincia de Aragón [1606], que estuvo ejer-
ciendo el ministerio de la confesión por la comarca de Girona a la espera que la
peste hubiera acabado en Barcelona. En la segunda quincena del mes de agosto

IGNACIO VILA DESPUJOL92

37 Para ver el papel de Nicolás de Bobadilla respecto al Papa en esta guerra, ver REVUELTA, M.,
“El Padre Nicolás de Bobadilla, cofundador de la Compañía de Jesús y misionero de Europs,
Otero 9 (2007), p. 82.
38 Carta del P. Mirón a Diego Laínez, Génova 6-06-1558 (MHSI, Lainii Monumenta, III, p. 331-334).
39 Carta de Estrada a Laínez, Vilabertrán (Girona) 1-06-1558 (MHSI, Lainii Monumenta, VIII, p. 468).
40 Durante toda la segunda mitad de 1557, las cartas de Barcelona avisan de las enfermedades y
muertes en la ciudad, pero desde enero de 1558 la peste ya se ha declarado y llegará a su cenit en
los meses de mayo y junio.
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ya se pudo entrar en la ciudad. Estrada estuvo unos días con sus compañeros,
antes de salir hacia Toledo que era su nuevo destino41. Laínez había nombrado
provincial de Aragón al P. Baptista Barma.

Salió de Barcelona acompañado de un joven que quería entrar en la
Compañía en Zaragoza. Éste fue quien le contó a Gabriel Álvarez los porme-
nores del viaje, pero lo más sobresaliente fue lo que le dijo el P. Estrada “que [a
lo largo de su vida de jesuita] había ido caminando a pie cinco mil leguas [unos
treinta mil kilómetros] yendo de lugar en lugar predicando”. Llegaron a Zara-
goza a principios de octubre, donde se detuvo poco tiempo pues en Toledo tenía
que dar asiento en las cosas del nuevo colegio”.

CONCLUSIÓN: ENTRE EL CANTO DEL CISNE Y LA DEBILIDAD
(1558-1561); UN PASO FUGAZ POR PALENCIA EN LA FUNDACIÓN
DEL COLEGIO

Para fundar en Toledo, Borja envió a dos personas de peso: a Bartolomé
Bustamante, hasta entonces provincial de Andalucía, que conocía bien Toledo,
pues había trabajado diez años con el cardenal Juan Tavera antes de entrar en la
Compañía; y al P. Estrada. En octubre ya están los dos trabajando.

Para conocer la libertad de palabra y de espíritu de Estrada, el P. Busta-
mante dejó escrita una página brillante: “El P. Mtro. Estrada predicó un lunes de
esta cuaresma [1559] en la iglesia mayor […], presente el Sr. Arzobispo [Bar-
tolomé de Carranza, O.P.]: cúpole el evangelio eiectionis ementium et venden-
tium del templo [Jesús expulsa a los vendedores del templo]; y estuvo acérrimo
reprehensor capitis et membrorum [reprendió a la cabeza –el obispo- y a los
miembros –los canónigos-], aunque lo que tocó a la cabeza, como está sana, no
sintió el golpe. Y a la verdad no fue de sentir, porque parecía ser dicho más en
su favor que en su contra, y así el mismo prelado le defendía de los canónigos
que se quejaban del sermón, porque a ellos les tocó tan a la clara que dicen no
haber subido en aquel púlpito hombre que se hubiese atrevido tanto: porque fuit
docens tamquam potestatem habens [enseñó como quien tenía autoridad, Mt 7,
29]. Yo bien quisiera que en el primer sermón él se templara mucho, para que
no le cerraran la puerta al segundo, como creo estará cerrada por algunos días a
la Compañía la iglesia mayor. Entendió todo el mundo que él predicó contra el
statuto, que tampoco era materia que se debía, por ahora saltem [al menos],
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41 GABRIEL ÁLVAREZ, S.I. Historia de la Provincia de Aragón de la Compañía de Jesús, Manus-
crito, Valencia 1606, libro II, cap. 68. AHSIC [Archivum Historicum Societatis Iesu Cataloniae]
= ARSI [Archivum Romanum S.I.], Aragonia 29.
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menear, en que concitó contra nos hartos de los principales, aunque el pueblo
en general no creo haya oído sermón tan grato y que así les contentase; y en la
verdad así los contentos como los agraviados dicen que no era él el que habla-
ba, porque realmente juntada la libertad que tuvo con las buenas cosas que dijo,
todos juzgaron que el sermón había sido el mejor que habían oído: todavía creo
que fue harto más el provecho que en él se hizo a los mismos agraviados que el
daño, aunque ciertamente mi prudencia necia no les diera la purga sin xaropar-
los [darlos jarabe] muchos días primero. Todo está quieto, a Dios gracias; que
es señal que no fue tanto el exceso, como se había dicho”42.

Estrada ya no predicaba con la periodicidad de otras veces, “por faltar-
le ya las fuerzas corporales, como por estar aquí siempre indispuesto de la cabe-
za”. En verano de 1559, dejó Toledo y fue a Dueñas, “a su tierra por ocasión de
entender en el remedio de una hermana doncella que (muerta su madre) queda-
ba, según le escribieron, sin arrimo”43.

Estando tan cerca, no faltó, como buen palentino, a la inauguración del
colegio de Palencia el 25 de julio de 1559, pero estuvo pocos días, y sólo pre-
dicó dos o tres sermones44.

Llama la atención que en ninguna de las antiguas crónicas del colegio
de Palencia se mencione la presencia de Estrada el día de la inauguración. En la
Historia de la Provincia de Castilla del P. Pedro de Guzmán, que llega al año
1599, se resumen los orígenes y primeros tiempos del colegio de Palencia en
estos términos: “El año 1559 a instancias de las piadosas y devotas señoras
Doña Teresa de Quiñones, condesa de Monteagudo y de Doña Leonor de Vega,
hermana de Juan de Vega, presidente que fue del Consejo Real de Castilla, y de
Suero de Vega, su hijo, vinieron a dar principio a este Collegio el Padre Pedro
de Saavedra, que fue el primer Rector y el Padre José de Ayala con dos herma-
nos coadjutores. Y para sustento de los dichos padres repartieron entre sí todos
estos señores cierta cantidad que pareció bastar por entonces, señalando renta
de por vida. Con ella y con las limosnas que se les daban fue creciendo el núme-
ro de los nuestros en esta ciudad y aunque al principio estuvieron no tan aco-
modados de habitación para nuestros ministerios, era mucha la gente que a ellos
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42 Bustamante a Laínez, Toledo 31-03-1559 (MHSI, Lainii Monumenta, IV, p. 264-265).
43 Bustamante a Laínez, Granada 31-05-1559 (MHSI, Lainii Monumenta, IV, p. 374).
44 García de Zamora, Palencia 12-01-1560 (MHSI, Litterae Quadrimestres, VI, p. 487). “Esta es
para dar relación a V. P. de las cosas desde collegio de Palencia, el qual vino al principio, que fue
por Santiago de este año pasado de 1559, el P. Strada y el P. Saavedra, y estubieron aquí muy
poco, porque el P. Strada solo predicó dos o tres sermones y luego vino por rector el P. Hernan-
dálvarez, y al presente estamos cinco, scilicet dos sacerdotes y tres hermanos”.
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acudía. Y así se determinaron tomar las casas en que al presente vivimos que
son el mejor sitio de la ciudad”.

Habla el P. Guzmán de otros bienhechores, como Baltasar Vaca de Sal-
cedo, y añade que “no tiene hasta ahora fundador este Collegio, mas la devo-
ción de esta ciudad así de la gente seglar como la eclesiástica con nuestra Com-
pañía es tanta que con ayuda de tan poca renta nos han sustentado con sus
limosnas cuarenta años, habiendo habido demás de los obreros y coadjutores
necesarios en diversos tiempo un curso de teología, cuatro de artes, dos de semi-
nario y un noviciado, demás de haber comprado gran número de casas que para
nuestra habitación y edificio eran necesarios, y haber edificado un templo que
se acaba este año, el más bien fabricado y de mejor arquitectura, que ha dicho
de todos los que ven hay en España de iglesias particulares”. Era de justicia en
ese momento recordar al gran bienhechor que, además de las muchas limosnas
que había dado con anterioridad, había contribuido generosamente a la cons-
trucción de la iglesia: “Para la cual obra ha habido muy particular ayuda la del
señor don Francisco de Reinoso, dignísimo obispo de Córdoba, dando cada un
año para el edificio mil ducados de limosna desde el año de 1585 hasta el pre-
sente de 1599, fuera de la limosna de que ha dado para ayuda del sustento de
los nuestros. Y tenemos esperanza dando nuestro Señor a su Señoría la vida que
le pedimos, proseguirá en el ayudar al adorno de la iglesia. Y si Dios le diese
vida y posibilidad, ha dado muestras de mayores deseos”45 .

La biografía del obispo Reynoso, escrita por el benedictino fray Grego-
rio de Alfaro, se ocupa también de la instalación de los jesuitas en Palencia, de
los que hace gran elogio, y de la munificencia que con ellos mostró aquel obis-
po46. La historia manuscrita del Colegio, que transcribió Fernández del Pulgar
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45 ARSI. Cast. 35-I y II: PEDRO DE GUZMÁN, Historia de la Provincia de Castilla, f. 337-338
(“Historia del Collegio de Palencia”). El resto de la historia son biografías de algunos ilustres
jesuitas que murieron en Palencia, como Basilio Bisque, Andrés Asensio (que fundó la cofradía
de la caridad e influyó en que el canónigo don Francisco Reinoso dejara sus aficiones mundanas),
el H. Blas, y sobre todo el P. Juan Fernández, con fama de santo, del que se contaban visiones y
cosas admirables.
46 GREGORIO DE ALFARO, Vida del Illustrísimo Señor don Francisco de Reynoso, obispo de Cór-
doba, Valladolid 1617 (edición facsímil, Palencia 2001). Un capítulo del libro trata de cómo los
jesuitas lograron reformar los excesos del canónigo Reynoso (pp. 25-28). Habla de la fundación
del colegio en 1559 y sus primeros bienhechores, indicando sin embargo que “no hubo dotación
ni renta señalada”, que suplían con limosnas, por lo que vivían en estrecha casa e iglesia. Don
Francisco les daba mil ducados cada año, costeaba cátedras de arte y teología y les regaló la libre-
ría (pp. 49-50). En el libro II (cuando era obispo) dedica otro capítulo a cómo perfeccionó la igle-
sia de los padres de la Compañía de Palencia (la que se terminó en 1599), enviando 700 ducados
para lucirla y 900 para hacer el retablo (p. 97).
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tampoco menciona al P. Estrada entre los asistentes a su inauguración el día de
Santiago de 155947. La omisión podría explicarse tal vez porque aquella pre-
sencia fue ocasional –con motivo del viaje a Dueñas por motivos familiares– y
realizada incluso con independencia de los superiores; a lo que podría añadirse
su quebrantada salud y la creciente pérdida de influencia del jesuita palentino.

Luego se fue a vivir al colegio de Burgos, donde predicó varias veces en
agosto, “con grandísimo gusto y gran avidez de los oyentes”. Siguió predican-
do hasta la Pascua de 1560. Todo el verano lo pasó en Bellimar, donde hay tam-
bién colegio de la Compañía48.

Como a Roma ha llegado, que su ida a su tierra fue “con poca edifica-
ción de los de la Compañía”, seguramente porque dejó Toledo sin que se lo
mandaran, Laínez, que ya es el General, le escribe que vaya a Italia con ellos49.
Lo hará en el primer semestre de 156150. En Italia vivirá cuatro años y volverá
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47 FERNÁNDEZ DEL PULGAR, P., Historia Secular y Eclesiástica de Palencia desde la reedificación
por el rey Don Sancho el Mayor hasta el tiempo presente, Madrid 1680, libro III, pp. 216-234:
“Fundación del Colegio de la Compañía de Jesús sacada de la historia manuscrita del mismo
Colegio”. Esta historia ofrece datos abundantes y detallados, hasta el año de la publicación del
libro (1680). Don Juan de Vega, Virrey de Sicilia, y su hijo don Suero pidieron al P. Laínez que
enviara jesuitas a Palencia fundar un colegio. El P. Saavedra llegó con oficio de superior el 17 de
julio de 1559, acompañado por el P. Ayala y dos hermanos. Se instalaron en una casa alquilada en
la calle Mayor y se dedicaron con gran fruto a la predicación y catequesis. El primer rector fue el
P. Hernando Álvarez de Águila. Acaban de publicarse algunas cartas de este rector a San Fran-
cisco de Borja: GARCÍA HERNÁN, E., Monumenta Borgiae, VII, Valencia-Roma, 2009 (MHSI,
volñ. 157); de especial interés es la carta desde Palencia, 19-9-1563, cuando se estaba acabando
de construir la primera iglesia (p.213). En 1576 comienza el seminario de Letras Humanas. En
1580 se cayó la capilla de la iglesia, y en 1582 se comenzó a preparar la construcción de la igle-
sia nueva, para la que se compraron 18 casas. La primera piedra se colocó el 15 de noviembre de
1584. En 1592, cuando prosigue la obra, se menciona como el mayor de los bienhechores a don
Francisco Rynoso que desde 1584 daba mil ducados cada año para la obra, sin contar otras limos-
nas, la librería evaluada en 500 ducados, y la impresión del libro Thesaurus Scripturarum del P.
Juan Fernández, que costó 700 ducados. En 1599 “se comienza a gozar el nuevo templo”.
48 Esta carta cuatrimestral nos anuncia que Juan Cusola (Santacruz), el compañero de Estrada, se
ha ordenado sacerdote, aunque sigue estudiando Teología. Burgos 31-08-1559 (MHSI, Litt.Quad.
VI, p.305).
49 Carta de Polanco a Borja, por encargo de Laínez, Roma 20-08-1559 (MHSI, Lainii Monumen-
ta, IV, p. 460). De hecho, Estrada ya no asumirá nuevas responsabilidades de gobierno, aunque
se le ofrecieron.
50 Nada más llegar a Italia le dieron una misión de responsabilidad. Le enviaron que acompañase
al P. Polanco a ver al Papa Pío IV y explicarle el problema que había dejado su antecesor dicien-
do que el General debía durar en el cargo solamente tres años. “Su Santidad anuló todo cuanto
ordenó [el] Papa Paulo IV, y confirmó nuestras constituciones […] y que era su voluntad que el
prepósito general fuese perpetuo, et non ad tempus”. Lainii Monumenta, VI, 79-80, nota 2. Y en
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a instalarse en Toledo, donde pasará los veinte últimos años de su vida, pero ya
no como predicador, pues su salud y su vista no se lo permitían, sino como un
estudioso y como un monje. A quien fue el mejor predicador, acabaron llamán-
dole “el Cartujo”51.
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P.Natalis Monumenta [Nadal] II, 79: “Intelleximus P. Laynez voluisse deponere generalatum, sed
intercessisse apud Pium P[apam] Stradium et Polancum; qui abrogavit edictum Pauli 4i de trie-
nio generalis et confirmasse denuo constitutiones”.
51 ANTONIO ASTRAIN, S.I., Historia, II, p. 492.
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